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U N A  F R O N T E R A  M E D I E VA L  E N T R E  M O N T A Ñ A S  Y  M A R

Carles Rabassa , Víctor Mínguez y Josep Benedito
Universitat Jaume I

D urante los siglos xii y xiii, las tierras castellonenses 
constituyeron un territorio fronterizo entre la corona 

de Aragón, la taifa musulmana de Balansiya (Valencia) y los 
sucesivos imperios almorávide y almohade. La sierra costera 
y las montañas del norte y del interior se poblaron de forta-
lezas y encomiendas habitadas por monjes guerreros de las 
órdenes militares al servicio de la cristiandad: unas –como 
las del Temple y el Hospital–, creadas en Tierra Santa tras 
la Primera Cruzada en los inicios del siglo xii; otras –como las 
de Calatrava, Santiago y San Jorge de Alfama–, constituidas a 
imagen de aquellas, pero establecidas desde su origen en la 
península ibérica durante la segunda mitad del siglo xii, para 
reforzar el progresivo avance de los reinos de León, Castilla, 
Portugal y Aragón contra el enemigo musulmán; y una última 
–Montesa– creada ya a principios del siglo xiv, para resolver 
la crisis que generó la desaparición del Temple, y defender y 
articular el ya conquistado reino de Valencia. 

Es difícil encontrar otro territorio de Europa en el que, 
como en las tierras de Castellón, se concentren castillos y 
fundaciones de hasta seis órdenes guerreras distintas. Y no es 
casual que toda la zona norte del nuevo reino de Valencia se co-
nociera históricamente desde el siglo xiv como el Maestrazgo, 
las tierras del Maestre. Finalizadas las guerras contra el islam, 
las órdenes militares se dedicaron durante varios siglos a ad-
ministrar sus grandes posesiones, similares a señoríos feuda-
les, hasta que su desamortización en el siglo xix conllevó la 
dispersión y la pérdida de gran parte de sus bienes y de los 
tesoros artísticos que habían acumulado. No obstante, y más 

de dos siglos después de su declive, el paisaje castellonense 
sigue salpicado actualmente por el perfil de las ruinas de las 
murallas y las torres de sus antiguos recintos: castillos como 
los de Xivert, Polpis, Peñíscola, Vilafamés, Onda, Bejís, Culla o 
Cervera singularizan notablemente la geografía de la provin-
cia de Castellón, y constituyen asimismo uno de los capítulos 
más importantes de su historia y de su patrimonio.

El conjunto castral del que vamos a ocuparnos en este 
libro se configura, en sus rasgos esenciales, durante el Imperio 
almohade. Sin duda, existían fortificaciones previas, pero lo 
que encuentra la arqueología hoy en día son obras de forti-
ficación llevadas a cabo en este período (1172-1225) en unas 
tierras que, como hemos dicho, se habían convertido en una 
zona de frontera entre dos mundos, el feudal y el andalusí. Los 
castillos que heredarán los cristianos cuando conquisten el 
territorio en los años treinta del siglo xiii serán estos mismos 
castillos profundamente remodelados en época almohade. 
Algunos de ellos serán abandonados en pocas décadas, mien-
tras que otros serán reacondicionados para adaptarse a las 
necesidades de los nuevos tiempos (castillos feudales frente 
a castillos andalusíes).

En todo caso, conviene tener presente que bajo la acep-
ción de «castillo» pueden esconderse realidades y significados 
muy variados. Cada época y cada formación social presenta 
unas necesidades concretas (militares, políticas, económicas, 
sociales...) que se plasman en estructuras defensivas de carac-
terísticas muy diversas. Por ejemplo, y como iremos viendo en 
las siguientes páginas, no tiene nada que ver un hisn andalusí 
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con un castrum feudal. Responden a estructuras sociales di-
ferentes y, por ello, tienen formas de organización política y 
de articulación territorial distintas. Por lo tanto, no sirven sin 
más las construcciones heredadas, sino que estas, aunque 
una parte pueda ser reutilizada, deben ser reformadas y adap-
tadas a las nuevas necesidades.

Pero, incluso dentro de cada uno de ambos modelos, «an-
dalusí» o «feudal», las diferencias también son muy marcadas 
a lo largo de los siglos. El castillo es una estructura viva, una 
arquitectura defensiva que va variando con el tiempo según 
evoluciona el contexto político, económico o incluso tecno-
lógico. Para ser capaces de entender las funciones que ejerce, 
no basta con analizarlo en sí mismo, en su propia configu-
ración, sino que hay que verlo en relación con el resto de los 
elementos y construcciones que dan lugar a un paisaje social: 
las formas del hábitat, las instalaciones agrícolas o manufac-
tureras asociadas a la fortificación, los silos para almacenar 
granos u otras reservas, el acceso al agua y a la red de cami-
nos, las formas de tributación o explotación fiscal que puede 
centralizar en determinados momentos sobre el territorio 
circundante, qué grupos sociales controlan la fortaleza y las 
relaciones de poder que se establecen entre estos y el con-
junto de la población, la función simbólica que pueda repre-
sentar sobre el territorio, etcétera. Todos estos elementos son, 
por definición, sociales y se van transformando a lo largo del 
tiempo. Según sea esta evolución, o bien se requiere la cons-
trucción de determinados sistemas defensivos, o bien quedan 
estos obsoletos y han de ser sustituidos por otros, ubicados en 
lugares cercanos o alejados del antiguo centro (Morsel 2008, 
115-122).

Esta evolución es la que obliga a hacer un estudio de los 
castillos dinámico, atento a la evolución de estas estructuras 
en los diferentes momentos históricos. En el estado actual 
de nuestros conocimientos, no siempre nos resulta posible 
afinar hasta ese punto, y normalmente nos hemos de conten-
tar con poder documentar determinados momentos. Pero al 
menos sí queremos prevenir desde el principio al lector de la 
visión de los castillos como entidades al margen de la evolu-
ción histórica que van superando siglos y períodos de manera 

más o menos inalterable. Esta visión deformada es en buena 
medida deudora de la mirada romántica hacia los castillos 
heredada del siglo xix. Es en esa época, en la que los casti-
llos han dejado de desempeñar las funciones históricas que 
previamente habían desarrollado y van convirtiéndose en un 
montón de venerables ruinas, cuando se genera una mi(s)tifi-
cación del castillo, poniendo fundamentalmente el acento en 
sus funciones militares y relegando al olvido todas las demás. 
Los castillos pasan a ser valorados, así, como «patrimonio 
histórico», pero también son convertidos en entelequias ahis-
tóricas, buscando su significado primigenio y quitando lo que 
se consideraba elementos impropios añadidos a lo largo de su 
centenaria historia.

En realidad, todos los castillos tienen su propio relato, 
como un ser orgánico: nacen en un momento determinado 
para dar respuesta a necesidades muy concretas, se transfor-
man al ritmo de esas necesidades sociales y, cuando dejan de 
ser útiles, se abandonan. Los que conocemos son aquellos 
que han tenido una vida social larga, medida en siglos, lo que 
ha dejado una impronta sobre el paisaje todavía reconocible 
–y aprovechable en tanto que patrimonio histórico que ha de 
ser contextualizado y puesto en valor–. Muchos otros puntos 
fortificados tendrían una vida efímera, y solo la arqueología 
puede, a veces, dar noticia de ellos.

Los castillos que presentamos en este libro, todos ellos de 
origen andalusí (con una fábrica final almohade) y que después 
de la conquista cristiana pasaron a manos de las órdenes mi-
litares a lo largo del siglo xiii, son fortificaciones que tienen 
una dilatada duración a través del tiempo y que cumplen su 
cometido en diferentes períodos históricos. Por tanto, una 
primera característica en común es su larga vida. Han lle-
gado hasta nuestros días de manera más o menos degradada, 
y constituyen un testimonio del pasado histórico de estas 
tierras que es necesario conservar y saber poner en valor. 
Esperamos que este libro pueda servir en parte para concien-
ciar de la necesidad de profundizar en el estudio de este patri-
monio tan valioso y, sorprendentemente, aún poco conocido.
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   Iglesia del Santo Sepulcro. Xilografía de Bernhard von Breydenbach,  
Viaje de la Tierra Santa, Paulo Hurus, Zaragoza, 1498





De Barbastro a Jerusalén. Bellum Dei

En el año 1071, los turcos selyúcidas tomaron sin lucha la 
ciudad de Jerusalén, gobernada hasta ese momento por los 
califas chiitas del Egipto fatimí. El último califa de la dinas-
tía derrotada, al-Mustansir, aliado de Bizancio, había propi-
ciado durante su gobierno una coexistencia pacífica entre las 
comunidades musulmana, cristiana y judía que poblaban la 
ciudad santa, así como con los numerosos peregrinos de las 
tres religiones que la visitaban cada año,1 permitiendo incluso 
la reconstrucción de la iglesia del Santo Sepulcro.

Desde mucho tiempo atrás, cuando Helena, madre del 
emperador Constantino, peregrinó a Jerusalén en el 326 y 
descubrió la Vera Cruz en la que había muerto Jesús, miles 
de peregrinos a lo largo de los siglos viajaron de Occidente a 
Oriente siguiendo sus pasos a través de una ruta llena de pe-
ligros y dificultades. En el siglo x eran tres los principales des-
tinos de las rutas de peregrinación cristianas: Santiago, Roma 
y Jerusalén, siendo este último, obviamente, el de mayor pres-
tigio, pero también el más peligroso. Independientemente de 
que Jerusalén estuviera en manos de romanos, bizantinos, 

1.  Jerusalén es el lugar más sagrado para el islam suní tras las ciudades de la 
Meca y Medina. Entre el 688 y el 692 fue construida en ella la Cúpula de la 
Roca, y en el 709, junto a esta, la mezquita al-Aqsa. Los cristianos confundi-
eron ambos edificios, y los identificaron con construcciones bíblicas.

persas o incluso musulmanes desde el año 638, el viaje solo 
era posible realizarlo gracias a los monasterios y hospitales 
existentes en el camino, y a la permisividad de las sucesivas 
autoridades locales.

 Pero la llegada de los turcos en el 1071 puso fin a esta con-
vivencia permisiva. Además, el 26 de agosto de ese mismo año, 
este pueblo nómada procedente de Asia central y convertido 
recientemente al islam sunnita derrotó al ejército del Imperio 
romano de oriente en la batalla de Manzikert, perdiendo en 
ella Constantinopla gran parte de sus territorios en Anatolia 
y Armenia. Un nuevo poder militar había aparecido en las tie-
rras del Mediterráneo oriental alterando el equilibrio de fuer-
zas políticas y religiosas existentes hasta ese momento. Y su 
fiereza y su fanatismo iban a provocar una serie de aconteci-
mientos en cadena que determinarían la historia de Europa 
y Oriente Próximo durante muchos siglos.

Más de dos décadas después de la caída de Jerusalén y de 
la derrota de Manzikert, la situación en Oriente seguía siendo 
de gran inestabilidad, pero también de desunión: los califas 
sunníes de Bagdad y los chiitas de Egipto estaban enfrentados, 
y los imperios selyúcida y fatimí se hallaban inmersos en gue-
rras civiles; por su parte las comunidades cristianas orienta-
les se dividían entre latinos, ortodoxos, armenios, maronitas, 
jacobitas y nestorianos (Nicholson 2006, 35). Mientras tanto, 
Occidente, que experimentaba un importante crecimiento 

«El mundo era más sencillo; todas las preguntas tenían respuesta.»

Robert Payne 
El sueño y la tumba. Una historia de las cruzadas

(2021, 18)
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 Figura  1. Mapamundi 
de Beato de Liébana, 
siglo viii. Según el 
manuscrito de Saint 
Severo, 1050-1070. 
Biblioteca Nacional 
de Francia, París
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frente a la militia diaboli (Flori 2010, 89). La vibrante alocución 
papal fue respondida masivamente por el grito Deus lo vult 
(«Dios lo quiere»), y cientos de los presentes se arrodillaron 
proclamando su deseo de obedecer la llamada del pontífice, 
encabezados por Ademaro de Montiel, obispo del Puy, que se 
convertiría en el legado papal de la futura expedición guerrera. 
Para comprometer las adhesiones, la Iglesia repartió cruces 
que marcaron a los voluntarios, convertidos así en crucesig-
nati o cruzados (Tyerman 2005, 38). En los meses siguientes, 
las palabras de Urbano II pronunciadas en Auvernia recorrie-
ron toda la Europa occidental despertando un enorme entu-
siasmo, y miles de hombres de todo el continente, nobles y 
caballeros, se apresuraron a hacer sus votos (Runciman 1980, 
111-121).6 

Ese día de otoño del 1095 nacieron las cruzadas, expe-
diciones guerreras promovidas por el papado que suponían 
la unión temporal de los Estados cristianos de Occidente 
bajo el liderazgo de la Iglesia con el objetivo de conquistar 
Tierra Santa. Decenas de miles de guerreros procedentes de 
toda la Europa feudal militaron en estas durante tres siglos a 
cambio de indulgencias y privilegios. Pero su modelo había 
quedado ya establecido tres décadas antes del Concilio de 
Clermont, en una protocruzada peninsular conocida como 
la cruzada de Barbastro: en el año 1063, y tras la muerte del 
rey Ramiro I de Aragón, asesinado por un musulmán, y de-
rrotadas sus huestes en la batalla de Graus por el emir de 
Zaragoza,7 el papa Alejandro II promovió una coalición inter-
nacional para tomar esta ciudad perteneciente a la taifa de 
Lleida y situada al sur de las fronteras del reino de Aragón, 
y ofreció indulgencias a los combatientes. Tras un asedio en 
el que participaron contingentes papales, francos –aquitanos 
principalmente–, borgoñones, catalanes –procedentes de 

6.  Entre las últimas aportaciones al estudio de las cruzadas –y sin menos-
precio de obras clásicas como las de Runciman y Zaborov–, destacan dos 
libros: Tyerman (2006) y Asbridge (2019). Sigue conservando toda su fasci-
nación el relato de estas concluido por Robert Payne en 1983, y publicado 
póstumamente por su viuda un año después. Edición actual, Payne (2021).

7.  El ejército musulmán fue auxiliado en esta campaña por un destacamento 
castellano dirigido por el infante don Sancho –Zaragoza pagaba parias al 
rey Fernando de Castilla a cambio de su protección– y del que formó parte 
un joven escudero llamado Rodrigo Díaz de Vivar.

demográfico, sufría la querella de las investiduras (1076-1122), 
que enfrentaba desde hacía años la autoridad del pontífice 
con la del emperador respecto a la potestad de otorgar títulos 
y beneficios eclesiásticos.2 En el 1088, el papa Urbano II recu-
peró Roma gracias al ejército normando de Sicilia, lo que hizo 
que huyera el antipapa Clemente III, protegido del emperador 
Enrique IV, aunque la situación continuaba siendo crítica. Un 
golpe de efecto por parte del papa, que le permitiera aglutinar 
tras de sí a la cristiandad y evidenciar ante todos claramente 
su supremacía terrenal, parecía la estrategia más adecuada 
para la Iglesia romana.

El 27 de noviembre de 1095, en la víspera de la conclusión 
del concilio de Clermont y en una sesión pública celebrada 
en el exterior de la catedral, el carismático pontífice y exce-
lente orador Urbano II (Runciman 1980, 106 y 107),3 respon-
diendo a la petición de ayuda militar del emperador bizantino 
Alejo I Commeno para defender sus fronteras orientales de 
la presión turca (Frankopan 2022),4 pronunció un fervoroso 
sermón. En él, invitó a la multitud congregada –formaban 
parte de esta numerosos obispos, arzobispos, abades y caba-
lleros– a tomar las armas para defender la geografía de los 
lugares santos vinculados a la vida y muerte de Jesucristo 
– Belén, Nazaret, Jerusalén, el Jordán– a cambio de la remisión 
de sus pecados (García-Guijarro 1995, 56, n. 61).5 Y propuso 
la creación de una caballería de Dios que superara la caba-
llería imperante hasta el momento, o caballería del Siglo. Es 
decir, una militia Dei o militia Christi («Caballería de Cristo»), 

2.  A causa del conflicto de las investiduras, Enrique IV fue excomulgado. Fue 
por esta razón por la que el emperador no tuvo ningún protagonismo en el 
nacimiento de las cruzadas. 

3.  Odón de Lagery fue alumno de san Bruno en la escuela catedralicia de 
Reims. Posteriormente, fue prior del monasterio de Cluny, cardenal-obispo 
de Ostia y nuncio en Francia y Alemania. Fue elegido papa con el nombre 
de Urbano II en el 1088. 

4.  Alejo I quería reclutar en Occidente un ejército de mercenarios para unirlo 
a sus fuerzas regulares bizantinas. Sobre todo, formado por normandos, 
tras los recientes éxitos de estos en las conquistas de Sicilia (1061) e Inglat-
erra (1066). Recientemente, ha sido revisado su papel en la aparición de las 
cruzadas, y ha sido propuesto como su verdadero instigador. 

5.  Se conservan cuatro testimonios indirectos y discrepantes de la alocución de 
Urbano II. Son los de Fulquerio de Chartres, Guiberto de Nogent, Baudri de  
Bourgueil y Roberto de Reims. Existe una edición de las cuatro versiones 
traducidas al inglés en Riley-Smith (1981).
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 Figura  2. Jerusalén. Hartmann Schedel. Registrum huius operis Libri cronicarum. 1493. Houghton Library, Harvard
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